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EL DIARIO MONTAÑES 

Francisco: ¿Obispo de Roma o Papa? 

L 
a aparición del ¡ecién elegido Francisco en el bal­
cón de la_fach_ada de la basílica de San Pedro, pro­
porcwno vanas sorpresas que e >tan provocan­
do comentarios e inter-
pretaciones diversas, 
como es el caso del nom­

bre, nuevo en la \ista de los 265 pa­
pas que, segUn la lista oficial, le han 
precedido. Pero pienso que ha habi­
do otra sorpresa más importante y 
que ha pasado bastante desapercibi­
da para los medios de comunicación. 
Me refiero al hecho de presentarse 
ame los miles de fieles y curiosos 
atraídos por la fumara blanca para sa­
ludar y conocer al reciéneleg¡do, no 
como nuevo Papa, sino como el nue· 
vo obispo de Roma. Sus palabras cau­
saron sorpresa alas que pudimos es­
cucharlas y entenderlas pues, aun­
que casi todos saben que el Papa es 
obispo de Roma, los que acuden a 
aplaudirle y saludarle io hacen anal­
dos por su condición de papa. Para 
comprender la importancia que tie­
ne la diferenciación entre obispo y 
papa, basta tener en cuenta que el 
mayor obstáculo que existe para lo· 
grar el 'ecumenismo', es decir, la 
unión de todos los cristt.anos, hoy di­
vididos en numerosas iglesias, lo cons­
tituye los poderes absolutos de que 
se ha ido dotando el papa en la igle" 
sia católica. Para explicarlo y com­
prenderlo es necesario recurrir a la historia. 

El obispo de Roma en tos primeros siglos de la Iglesia sólo 
se diferenciaba de los obispos de otras ciudades por serlo de 
la ciudad capital del imperio Romano. Pero, con el tiempo, 
se fue rodeando de una serie de honores, privilegios y pode­
res que han quedado expresados en el apelativo "pafX!", es de­
cir, padre, que comparte con otras iglesias Qrientales. La his­
toria del papado es muy larga y compleja, pero, si intentamos 
resumirla en pocas palabras, habría que decir que empieza 
cuando los obispos de Roma comenzaron a sustituir y cubrir 
el vacío dejado por la desaparición de los emperadores roma­
nos en Occidente_ 

Fue el obispo León, que pasaría a la historia con el sobre­
nombre de 'Magno' y la condición de Santo, el primero que 
desarrolló estas aspiraciones en base a la teología 'pietrina', 
a saber, que el obispo de Roma poseía una supremacía sobre 
todos los demá.'l obispos por ser el sucesor de Pedro, aunque 
esta teoría nunca fue aceptada por los teólogos y Santos Pa­
dres del Oriente cristiano. Pero los largos siglos oscuros de la 
Edad Media en Occidente hlcieron que estas aspiraciones no 
fuesen realizables en una Roma reducida a la pobreza y una 
Europa ocupada por pueblos germánicos escasamente roma­
nizados. Hubo que esperar a los siglos XII y XIII, época en que 
se recuperaron en las universidades las tradiciones jurídicas 
romanas y se elaboró el derecho canónico, para que los papas 
aspirasen a presentarse como los auténticos herederos de los 
emperadores romanos, especialmente con Inocencia IIl (ll98-
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1216) y Bonifacio VIII {1294-1303 ). Eonifacio, precisamente 
quien sucedió al monje Calixto V tras su dimisión, es reco¡:­
dado por haber sido el primero que cubrió su cabeza con la fa­
mosa tiara de las tres coronas, símbolo de las tres soberanías 
que confluían en su persona, la sacerdotal, la regia y la impe­
rial. Y, por si existía alguna duda de cuáles eran suspensa­
mientos, lo expresó cuando en l19& rechazó las aspiraciones 
de Albricht 1 de Hausburgo al trono de! Sacro Imperio con esta 
palabras dirigidas a sus legados, al tiempo que sQstenia en sus 
manos Ut espada y la!lllav<-s: Ego sum Caesar, ego sum !mpe­
rator \'{o soy el César, yo soy el Emperador). Son tambii'n es. 
tos los años en que los papas adoptan otros símbolos y signos 
externos del poder propios de los emperadores romanos y aje­
nos a los obispos· la túnica o sotana blanca, elp;!ludamentum 
o capa purpúrea, los zapatos rojos .. 

SÍ en esta época se realzó la figura de los obispos de Roma 
convenidos en monarcas absolutos y sucesores de los empe­
radores, en el siglo XVI, el Concilio de Tremo reaccionó ala 
ruptura provocada parla Reforma protestante, consolidan­
do los poderes espirituales de! papa, reflejados en el titulo de 
Pontifex Maximus, propio también de los emperadores ro-

manos. Al papa se le considera, no sólo Vicario de Cristo, smo 
que incluso Este queda. a veces, reiegado a un segundo pla­
no. Tenemos una prueba magnífica en el catecismo del jesui· 

taSan Roberto Belarmino, muerto en 
1621, y que inspnó la doctrina catóh· 
ca hasta el Concilio Vaticano¡¡_ A la 
pregunta, «¿Quién es un rristiano,,1, 
el catecismo de Belarmino responde. 
«El que obedece al Papa y" los pasto· 
res por él designados»- Ninguna refe­
rencia a Jesús o a los Evangelios_ Fue 
ésta también la época en que los pa­
pas abandonaron su milenaria sede 
episcopal de San Juan de Letrán para 
trasladarse a la colina vaticana dot:~da 
por Miguel Ángel y otros arquitectos 
del Renacimiento y del Barroco de una 
nueva e imponente basilica y unos pa­
lacios y una escenografía para sus apa­
riciones ante el público, la columnata 
de Bernini, que habria envidiado cual­
quier emperador romano. 

Cuando se vieron privados del po­
der temporal sobre Roma y los Esta­
dos Pontificios, los papas pretendie­
ron compensar estas pérdidas reaÍtr· 
mando sus podere~ espirituales abso­
lutos en el CQncilio Vaticano 1 (1870) 
con el dogma de la infalibilidad y la 
reaÍumación de su primacía de juris­
dicdón sobre toda la Iglesia_ Un siglo 
después, el Vaticano U intentó a!ll(lr­
tiguar sus poderes absolutos resaltan­
do su condición de obispo de Roma y 

el principio de colegialidad con los demás obispos en el go­
bierno de la Iglesia aunque el largo pontificado de Juan Pa· 
blo 11 promocionó de manera desorbitada el culto a su perso­
na sirviéndose de los modernos medios de comunicación. 
Pero en los últimos días se han vivido algunos hechoo que pa­
recen augurar los inicios de un proceso tendente a devolver 
a los papas o, almenas, resaltar su condición originaria de 
obispos de Roma. El primero ha sido la dimisión de Benedic­
to XVI. Aunque muchos comentaristas lo han interpr~tado 
comQungesto de humildad y generosidad, yo preftero inter­
pretarlo como un primer paso para acabar con una concep­
ción del papado como monarquía sagrada pues el obispo de 
Roma se ha equiparado con su dimisión a los demás obispos 
católicos. Por ello, quiero ver también en las primeras pala­
bias del papa Francisco presentándose como obispo de Roma 
la intención de aparecer como un obispo cuya condición es 
compatible con la de jesuita y con el espíritu de pobreza fran­
ciscana. Hace algunos años sus predecesores renunciaron a 
símbolos tan monárquicos como la tiara y la silla gestatoría. 
El nuevo Papa, de momento, parece haber renunciado a la 
púrpura de la muceta y a los zapatos rojos. No creo que lle­
gue a renunciar a la sotana blanca, la vestimenta que más le 
diferencia de los otros obispos, pero, si profundiza en la idea 
de ser obispo de Roma, habrá dado un gran paso para acabar 
con la monarquía absoluta del papado y su aparato curial y fa­
cilitar el Ecumenísmo, es decir, su reconocimiento por las 
otras iglesias cristianas_ 

-Amar, darla vida. Por eso Se va alejando mansamen 


